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Don Bibiano Osorio-Tofoll, ferviente republicano de prestigio na­
cional e internacional, que ha sido nombrado por eS Gobierno de 
la República Comisario general del Ejército de tierra. Nos place 
esta designación, por cuanto esperamos ha de ser fecunda, parti­
cularmente en lo que se refiere al Ejército del Centro, donde el 
camarada Osorio-Tafall cuenta con colaboradores tan entusiastas 
y capaces como los camaradas Jesús Hernández y Fernando Pi­

ñuela.

Buena suerte, camaradas
Un puñado de m agníficos  cam aradas que nos 

abandona. C um p lidores fie les  de las d ispos ic io ­
nes del A lto  M a ndo , lleva rán  a o tros fre n te s  el 
re b rillo  de sus arm as inv ic tas , el en tusiasm o de 
su com ba tiv id ad . Se llevan la experienc ia  de la 
defensa de la c a p ita l de la R epública y  el e je m ­
p lo  de tra b a jo  y de lucha de nuestra  B rigada, de 
la que ellos han sido fo rm id a b le s  punta les .

i Buena suerte , cam aradas! Sabemos que d o n ­
de vosotros estéis, cua lesqu iera  sea la tr in c h e ra  
a n tifa s c is ta  desde donde de fendá is  la indepen­
dencia  de España y la ju s tic ia  de la R epública 
dem ocrá tica , a llí  esta rá  el e sp íritu  indom able  de 
la 53 Brigada.

Hom bres valerosos y firm es  os han reem p la ­
zado; han ven ido a c u b rir  vuestros puestos y han 
p rom e tido  hacerse d ignos de vuestra  va le n tía  y 
a rdo r com ba tivo  m an ten iendo  ba jo  el poder de 
la R epública las posiciones que vosotros h ic is ­
te is  inexpugnab les a los trem endos ataques del 
fascism o invasor.

jS a lud , queridos cam aradas! ¡V iva  la Repú­
b lic a ! ¡V iva  el E jé rc ito  P opu la r!

El enemigo ha avanzado por los picos y volles del Este con la 
ilusión de llegar rápidamente a las costas del Mediterráneo. No 
ha reparado en el empleo del cuantioso material y hombrtes que 
necesitaba para conseguir este objetivo. Suponía el Estado M a ­
yor fascista que la llegada al mar de sus fuerzas invasoras traería 
como consecuencia inmediata el derrumbamiento de la moral de 
nuestra retaguardia y el desaliento de nuestros soldados. Pero si­
guen sin conocer nuestra psicología; no saben de lo que es capaz 
nuestro pueblo cuando los enemigos de la Patria, los enemigos de 
los obreros y campesinos quieren arrebatarle las libertodes con­
quistadas año tras año en luchas enconadas con las fuerzas merce­
narias al servico del gran capital, luchas en las que se ha derra­
mado por las calles y los campos de España la sangre de los me­
jores hijos del pueblo.

Y, naturalmente, otra vez se ha equivocado el fascismo. A su 
alocada ofensiva nuestro pueblo ha respondido creando un Go­
bierno de unidad que con la coloboroción unánime de las organi­
zaciones del Frente Popular ha puesto rápidamente en pie de gue­
rra a miles y miles de voluntarios, pletóricos de heroísmo, que ya 
engrosan las filas del glorioso Ejército popular. Nuestras fábricas 
producen más y más, conducidas en su mayoría por las manos de­
licadas de nuestras abnegadas compañeras, que desean ayudarnos 
a ganar la guerra para mañana disfrutar con nosotro los honores 

del triunfo.
Este réplica enérgica que hemos dado al fascismo, demostrán­

dole una vez más nuestra decisión de no cesar hasta no verle 
aplastado, debe ser secundada por un buen trabajo de vigilan­
cia. El enemigo no cejo en su empeño de desorientar y desmora­
lizar a nuestro Ejército; quiere mellar el arma que más daño le 
hace, nuestra moral de victoria.

¡Soldados de nuestra Brigada! Ante esto, ¡más vigilantes que 
nunca! Redoblad el trabajo político. Que no haya ningún solda­
do en nuestra Brigada que no sepa lo que se ventila en esto gue­
rra para los obreros y campesinos de nuestro país. España está en 
peligro y con ella las libertades del pueblo, y es la vida y el pan 
de nuestras compañeras e hijos, nuestra propia vida, lo que nos 
exige empuñar fuertemente el fusil de nuestro suelo.

Que en todas las escuadras, en cualquier sitio donde hayo un 
soldado de una organización del Frente Popular, se sienta res­
ponsable de los deberes de estos momentos históricos, procurando 
todos unidos, por medio de una activa vigilancia de masas, levan­
tar una barrera de solidez política en nuestro Ejército contra la 
que se estrellen todos los provocadores fascistas, la "quinta co­
lumna" que aprovecha a los pusilánimes y vacilantes para ejercer 
su acción desmoralizadora. Vigilancia viva, tenaz, perseverante, 
tal como la deseo el pueblo que no vacila en sacrificar su vida en 
esta extraordinaria lucha contra los enemigos de la libertad y del 
progreso humano.

José CONESA 
Comisario de la Brigada

N O S O T R O S  ABRE UNA ENCUESTA

1.’ ¿Qué hacer para ganar más pronto la guerra? 2.̂ Derro­
tado el lascismo, ¿gud porvenir espera a los trahajadores?

En nuestro número anterior un camarada de nuestra Brigada 
nos proponía, y nosotros hicimos nuestra la idea, abrir una en­
cuesta para contestar a las dos preguntes anteriores. Nos ofreci­
mos o publicar la fotografía del compañero que contestase o ellas 
con mayor acierto e invitamos a todos a participar. Como espe­
rábamos, la idea ha despertado enorme entusiasmo y ya son mu­
chas las respuestas recibidas, que no damos en este número por 
exceso de original inaplazable.

En el próximo y en los sucesivos dedicoremos una página de 
NOSOTROS a insertar todas las respuestas en nuestro poder y que 
vayamos recibiendo.

¡Que ni un solo soldado de nuestra Brigada deje de contestar 
o esas dos preguntas tan interesantes!
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La resistencia es hoy Eo me­
jor garantía de victoria. Pero 
no se crea que sóio hay que 
resistir al enemigo en la trin­
chera. Se resiste con la per­
severancia en el trabajo, 
manteniendo alta lo moral, 
no flaqueando en ningún mo­
mento ni por ninguna causa 
odversa. ¡RESISTIR, RESIS­

TIR , RESISTIR!

MIENTRAS EL EASCISMO SIGA C O D IC IAN D O  MADRID

¡tar

En el último rúmero de 
nuestra Revista dimos fin 
a la serie de interviús ce­
lebradas con los jefes de 
los Batallones de nuestra 
Brigada. Por sus declara­
ciones hemos podido com­
probar cuál es el pensa­
miento y lo comprensión 
acerca de los más vitales 
problemas que tenemos 
planteados, de los carne­
radas que tienen a su 
cargo la gran responsabi- 
tidod de dirigir y ejecutar 
lias tareas que exige la 
victoria del pueblo espa­
ñol sobre las fuerzas in- 
vasoras y los traidores na- 
cionoles. Todos han coin­
cidido en la necesidad de 
fortificar las líneas hasta 
el máximo, intensificar el 
trabajo político, reavivar 
la vigilancia sobre la 
"quinta columna", per­
feccionar la disciplina, 
ompliar incesantemente el 
nivel técnico por el es­
tudio, apoyar al Gobierno 
con todas nuestras fuer­
zas en su ingente tarea 
de encauzar el triunfo de 
España sobre el fascismo 
invasor.

A esta unanimidad de 
criterio debe seguir une 
.mayor unanimidad de vo­
luntad de trabajo, de en- 
tusiiasmo creador, que dé 
cima a aquellas tareas, 
colocando a nuestra Bri­
gada en el primer plano 
de los Unidades más ac­
tivas y capaces del Ejér­
cito popular. El enemigo, 
que está siendo contenido 
brillantemente por nues­
tros heroicos camaradas

del Este y de Levante, no 
desconfía aún de apode­
rarse del invicto Madrid. 
Acecha nuestras posicio­
nes, no deja de espiar 
nuestros movimientos en 
espera del menor descui­
do. Y siendo esta la si­
tuación no podemos nos­
otros permonecer en un 
estado que podríamos lla­
mar de "pereza de gue­
rra", que consiste en rea­
lizar los trabajos habitua­
les con un sistema rutina­

jefes de nuestro Ejército, 
en su mayoría antiguos 
trabajadores, esforzados 
jefes de las primeras M i­
licias. A la vez que nos 
llene de orgullo, este re­
conocimiento de nuestro 
Gobierno ha de estimular 
nuestro trabajo, nuestra 
ansia de victoria.

A la Brigada han lle­
gado nuevos combatientes. 
Antifascistas que vienen 
con un deseo vehemente 
de acabar con los traído-

¡Salud, compañeros reclutas! Los Jefes, Oficiales, Clases, 

Soldados veteranos y Comisarios de la 53 Brigada os salu­

dan. Habéis venido a compartir con nosotros la gloria de lu­

char por la independencia de España y el porvenir feliz del 

pueblo trabajador. Con vosotros llevaremos hasta el fin la 

bandera de la Victoria. Con vuestro heroísmo, con vuestro 

patriotismo y amor a la libertad, el fascismo será derrotado.

Con vosotros, venceremos. ¡Venceremos!

rio. Nuestra guerra, y 
particularmente la situa­
ción presente, demanda de 
todos dínomismo, activi­
dad, ritmo febril, impulso 
heroica en el trobajo y en 
el combate, de acuerdo 
can los directrices del 
Frente popular y su más 
e ? e V a d a  reprissenta- 
cíón, nuestro Gobierno de 
guerra.

Es este misma Gobierno 
el que nos señala el de­
ber y el que nos otorga 
la recompensa inmediata. 
Recientes están los últi­
mos ascensos de heroicos

1
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res y los invasores ítalo- 
germanos. A estos herma­
nos nuestros, magníficos 
camaradas que hasta hoy 
dieron su esfuerzo o la 
guerra desde el campo y 
la fábrica, hay que en­
señarlos a combatir, hay 
que decirles qué es nues­
tro Ejército, qué defiende, 
cuál es el enemigo que 
está al otro todo de nues­
tras trincheras; hay que 
e d u c a r l o s ,  capacitor- 
los, convertirlos rápida­
mente en soldados vetera­
nos.

Toda nuestra Brigada

ha de movilizarse en lo 
realización de estas toreas. 
Haciéndolo así, y contan­
do con un pueblo tan firme 

' y obnegada como el nues­
tro, con un Gobierno que 
ha sido capaz de hacer 
frente a ios momentos más 
críticos de la campaña y 
ha sabido hacer una "De­
claración de principios" 
ton certera y plausible 
desde el punto de visto 
nacional e internacional, 
lo victoria tiene que ser 
nuestra y el fascismo de­
rrotado para siempre.

Confiamos hoy más 
que nunca en nuestro pro­
pio esfuerzo para obtener 
la victoria. Estamos com­
probando cómo ante la 
realidad sorprendente de 
nuestra resistencia sin 
igual está fracasando el 
tinglado de la farsa inter­
nacional.

Las negociaciones y 
conciliábulos del fascis­
mo, los vacilaciones e in­
comprensiones suicidas de 
las llamadas democracias, 
están subordinadas a la 
resistencia del Ejército po­
pular.

Somos nosotros, magní­
ficos en nuestra altivez 
ínobatible, los que esta­
mos decidiendo el porve­
nir de las relaciones en­
tre los pueblos del mun­
do. Si continuamos firmes, 
si redoblamos nuestro fer­
vor de victoria, el fascís- 
mo retrocederá, persegui­
do y desenmascarado, a 
la luz su rostro sarnoso de 
perro cobarde.

^O /O iiro# rechazamoi fodo pacto o armíitício. ¡A muerte loi traídoi
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Lof marchaf de nocKe N U B E S  DE H U M O
Desde el momento que uno fuerza salgo de su cuartel debe por 

todos los medios adoptar en tiempos de guerra las mayores pre­
cauciones posibles.

Todos los camaradas soldados deben comprender que por los 
calles de la ciudad donde circulen una vez formados han de ha­
cerlo con el mayor silencio, orden y precaución, con el fin de 
pasar desapercibidos lo más posible del vecindario.

En uno guerra como ésta, donde por muchos visillos de edificios 
que nos parecen afectos se encuentran ojos vigilantes tanto de 
día como de noche, espiando nuestros movimientos, tenemos que 
compenetrarnos todos para hacer comprender al camarada des­
preocupado que hay muchos detalles en la guerra al parecer sin 
importancia y que, sin embargo, lo son para nuestros enemigos,

Al poder pasar a altas horas de la noche las calles de la ciu­
dad desapercibidos del vecindario hemos hecho la primera etapa 
de avance hacia el enemigo. U-na vez llegado a las carreteras, 
trochas, vaguadas o trincheras de evacuación, las precauciones 
deben ser mayores; entoncés no se debe hablar nada ni fumar y 
procurar no mover ruido con platos, cantimploras ni, otro objeto 
metálico que repercuta como esquila en las ondulaciones de los 
valles o cañadas, donde pueda hacerse oír por el enemigo.

Si por efecto de aparente tranquilidad se ordenara marchar por 
carretera, se ha de tener presente de noche que los faros de los 
autos reflejon la silueta de la fuerza que marcha por las mismas 
y para lo cual no hay mejor procedimiento que ir en columna de 
a uno a un extremo de la misma y con la precaución de echarse 
cuerpo a tierra al venir los delatores reflectores de algún auto.

Creo, camarada soldado, que estos reglones te servirán para 
comprender la prudencia y astucia o,ue todos tenemos que adop­
tar para llegar a obtener pronto la victoria definitiva.

Alfonso VIDAL

Cómo fe debe cuidar 
la careta

Camaradas: En la lucha que sostenemos contra nuestros invaso­
res, la careta es tan útil como el fusil. De ello dependen nuestras 
vidas y por esto mismo debemos llevarla consigo. Así como el fu ­
sil es un hermano nuestro que nos defiende en caso de peligro, 
también la careta nos protege en caso de emisión de gases.

Ligeramente os vamos a dar una explicación de la forma en que 
hay que tra ta rla :

El fusil, para que esté en perfectas condiciones de uso, se lim­
pia y se engrasa. Con la careta hay que tener especial cuidado.

Procurar que no penetre tierra en la bolsa de transporte, por­
que fácilmente puede introducirse algún granito en la "válvula 
expulsadora" de la careta, permitiendo el paso de aire contami­
nado, y en este caso no nos serviría para nada.

No depositar en la bolsa de transporte objetos de ninguna clase, 
como cepillos de aseo, jabón, pan, etc., por ser antihigiénico. Para 
eso tenemos los macutos o bolsas de costado.

La careta no debe estor junto al fuego ni en sitio muy húme­
do, porque se deteriora. Así como debéis evitar que los ratones 
puedan entrar en ella.

Los antiempañables no se deben limpiar con los dedos ni con 
trapos, porque se desprendería la capa de gelatina de que están 
¡impregnados, impidiéndonos ver normalmente. Los visores, sí, po­
déis limpiarlos por dentro y por fuera, una vez quitados los anti­
empañables.

Ahora, como recomendación muy necesaria, os decimos que 
siempre que tengáis que prestar servicio de armas en el parapeto, 
tengáis la careta a vuestro lado, pues toda precaución es poca. 
Como dice el adagio: "Un hombre prevenido vale por dos".

Servicio de Defensb contra gases del 210 Batallón

Camaradas: Gran parte de los tropiezos que sufrimos son debi­
dos al desconocimiento de los medios de ataque empleados por el 
enemigo o también a la falta de confianza que tenemos en nues­
tros medios de defensa. Para evitar esto, nuestro Gobierno creó 
las distintas Academias militares de capacitación de Jefes, O fi­
ciales y Clases de nuestro Ejército popular.

Ciertos métodos de combate son o han sido por nosotros tota l­
mente desconocidos; uno de éstos es el que se refiere al empleo 
de los gases de guerra, ya sean tóxicos o no.

No ha mucho tiempo fueron empleados por el enemigo contra 
nuestros contra los cuales fueron empleados hubiesen conocido

'i''--' 
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satisfactorios pora ellos, debido en gron parte al desconocimiento 
que nosotros teníamos de esta arma nueva. Si aquellos compañeros 
nuestros contra los cuales fueron empleados hubiesen conocido 
sus efectos, nada tal vez habría conseguido el enemigo, ya que 
estas nubes de humo son totalmente inofensivas. Con ellas se 
persigue no otro fin que ocultar a la vista del contrario lo que 
tras ésta se realiza, sea un avance, llegada de refuerzos o la fo r­
tificación de algunas posiciones. Pero no quiero que vuestro co­
nocimiento en esta cuestión se deba solamente a la confianza que 
depositéis en las palabras que yo os dirija, sino que mi deseo es 
inculcároslas por medio de hechos reales por vosotros presenciados, 
ya que de esta forma vuestro conocimiento en esta materia per­
mitirá que en el momento preciso el comportamiento que sigáis 
sea el nacido de la confianza adquirida en el conocimiento de un 
acto ya por vosotros vivido. Para ello, en las maniobras realizadas 
por nuestros Batallones figura también una en la cual se produce 
la formación de estas cortinas por entre medio de las cuales pa­
seamos libremente, sin que notemos molestias de ningún género, 
a pesar de no utilizar las máscaras de protección.

' El Teniente-Jefe del Servicio, 

Venancio CRISPIN

I
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Como acompañantes inseparables del 

verdadero volor se hallan el ideal, la pre­
sencia de espíritu y el carácter.

El ideal, del cual ha de estar apasiona­
do totalmente el o,ue ejerce el mando. La 
presencia de espíritu, vivacidad para re­
solver sin duda ni vacilaciones una situa­
ción difícil cualquiera, que no es cosa dis­
tinta a la iniciativa, imprescindible hoy 
por disminución evidente de la influencia 
directa de los encargados ^n todos los 
órdenes; actualmente desde el grupo de 
combate que tiene que destruir un nido 
de ametralladoras, hasta el Jefe divisiona­
rio que combate aislado, todos y cada uno 
dentro de su esfera, tienen necesidad de 
ponderación de juicio y de rápida decisión.

El carácter militar tiene como cualida­
des peculiares la energía, la abnegación, 
igualdad de carácter o ecuanimidad, el tac­
to, la fortaleza de espíritu y la justicia.

La energía, fuerza espiritual que se pre­
cisa para imponer el deber, y cuya acción 
continuada se denomina con el nombre de 
tesón.

La fortaleza de espíritu, indispensable 
compañera del valor, que impide el que 
la imaginación aterrorizada por inhuma­
nas escenas influya en mengua del valor 
en los demás.

Lo justicia, que es a las buenas condi­
ciones morales lo que la luz blanca es a 
los colores del arco iris, madre de todos, 
es hermosa, necesaria.y excelsa.

Lo abnegación, q,ue en la lucha moder­
na ha adquirido caracteres de primera v ir­
tud, porque desde el momento en que se 
ofrece la vida sin poder oponer a los que 
nos la arrancan más defensa que la suerte, 
la^ bravura reviste caracteres de abnega­
ción.

Cuando el oficial, para conservar el es­
píritu de la tropa, tiene que recurrir al 
ejemplo ante el hierro, ante los elementos 
y ante las fatigas, esta virtud esencialí- 
sima para conservar la disciplina y el va­
lor se alza sobre todos las demás y se co­
loca modestamente a la cabeza, porque 
lo abnegación es la modestia más grande.

Igualdad de carácter, condición que el 
no poseerla es uno de los más grandes obsf̂  
tóculos para el mando. Un hombre de ca- 
rócter desigual no es un hombre, sino va­
rios hombres, y a cada instante es lo que 
no era antes y va a ser lo que no ha sido. 
De este modo no hay manera de juzgarle, 
de comprenderle n i . de emplearle.

El tacto, precisa condición en el militar, 
pues todo m ilitar que no lo posea no po­
dra hacerse cargo de nada ni resolver na­
da en absoluto. Todas estas cualidades 
del carácter m ilitar es efectivo a los que 
teniendo una alta concepción de la vida 
llegan a emplearla en sus fines mós ele­
vados; por lo cual no conceden valor algu­
no a las pequeñeces, empleando su acti­
vidad sólo para la consecución de gran­
des fines, obran siempre de modo lógico, 
ordenado, y sobre todo oportuno.

G. GONZALO ALVARO 
Teniente de Transmisiones del 209 Bón.

En los frentes del Este 
trondo cómo con un fusil 
con uno ometrallodoro se 
un avión.

i instruyómonos bien en
t r a  l o s  a v io n e s  d e  
M IEN TO !

se está demos- 
ametrallador o 
puede derribar

el TIRO CON- 
AMETRALLA-

Jijí ’C

comunes i están intimoment lligades a la 
resta d'aquesta Espanya, que avui se sent 
orgullosa de Iluitar per la independencia 
i Ilibertat de la nostra patria i Menear fron- 
teres enlló per sempre més tot lo que re- 
presenti opressió i esclavatje i bastir da- 
munt d'aquests que Iluiten per convertin 
en un munt de ruñes, una Espanya que 
siguí l'admiració del mon enter.

Be, catalans d'aquesta Brigada; jo vol- 
dria que tots fesim el nostre esforg per 
aportar el nostre gra d'arena aquest porta- 
veu de tots els espanyols que estens llu i- 
tan sota una mateixa bandera i aspira- 
cions i procurem fer compendie a tots 
aquells que ens tenien per seporatistes, re- 
coneguin el seu error, ja que aixó es una 
utopia que estaba en la ment d'uns cuants 
ilusos del cual es va lien per fernos odiar 
entre germans i que avui dia sons els que 
ens están fent la guerra per veure si 
d'aquesta manera per medí de la forga ens 
poden fer reviure aquells temps en que era 
un delicte pensar en la libertat i en el 
progres deis pobles i fernos esclaus deis 
seus caprixos i ambicions, al cual el po­
blé no está disposat de ninguna manera 
a soportar.

També hem vist d'aquina manera ens ha 
respetat la República les nostres Ilibertats 
i costums de les cuals avui podem gaudir

C O L A B O R Á C I O
No sé si sabré expresar aquests mots 

d'agraiment vers el nostre Comisariat de la 
Brigada que ha tingut el gran encert d'in- 
terpretar els nostres sentiments concedió­
nos un lloc en aquest perióelic tan hóbil- 
ment dirig it i a la vegada ilustrat amb 
molt de gust i que en el cual cada un h¡ 
podem exposar el nastre criteri de l'hora 
actual, en la cual tots els catalans junts 
amb els demés espanyols en aquests mo- 
ments en que l'enemic eijs ha fet presa 
de les comunicacions en o,ue els unía amb 
la reste d'Espanya i ens sentim més ager- 
manats que mai i, procurem borrar tots els 
receis que fins avui dia avien exitit entre 
nosaltres i posem el móxim entusiasme per 
defensar les nostres Ilibertats que ens son

ju que gracies a ella encara están peu, 
ja que hem vist d'aquina manera han ac- 
tuat els defensors del ordre aixis que han 
lograt posar la seva peta inmunda sobre 
la nostra térra, negar tots les Ilibertats 
que el Govern de la República amb gran 
encert ens ha concedit i respecta i que en 
e! cual tenim tots el deure d'ajudar ja en 
fusells fortificant i mirant de borrar totes 
les dierencies i aspereses que hagin pogut 
deixor aquesta gent per dividirnos, ja que 
aquesta es una de las armes de mes pro- 
ponderancia que han esgrimit contra el po­
blé espanyol i que ens privaba de fer aques­
te unió que avui en dia estem portan a 
cajo amb les nostres gestes que son l'admi­
ració del mon.

Dones ara més que mai tenim que pro­
curar am paraules i amb fets i desde aquest.:, 
periódic que aprofeitan aquests moments 
de calma miren d'estrenyer aquests lligams 
d'unió a fer compendre o,ue no son aquella 
gent que ells tenien per enemics, sino tot 
al contrari, que busquem la seva colabo- 
ració perque entre tots preguem fer uno 
Espanya forta i gran i que dintre d'ella 
hi ruguin cabré tots els pensaments i as- 
piracions de tots els trebelladors.

UN DE TANS

Con motivo del 1.° de Mayo el prole­
tariado español ha demostrado de lo que 
es capaz para mantener su independencia, 
trabajando más y más ese día, en su fe 
inquebrantable de vencer. Mientras en re­
taguardia se intensificaba la jornada y se 
celebraban actos conmemorativos con un 
entusiasmo grande, en los frentes tompoco 
se estaba inactivos.

Prueba de ello es la charla sencilla—y 
no por sencilla menos provechosa— cele­
brada en nuestro Batallón, en el local que 
acupa la escuela, a cargo de los camara­
das Saúca y Escalante, comandante y Co­
misario de nuestra unidad, respectivamen­
te, y el camarada Púmar, Comisario de 
Compañía.

Hicieron historia de la significación del 
l.°  de Mayo y su fecha de origen, dedi­
cando un emocionado recuerdo para aque­
llos camaradas de Chicago, que ofrenda­
ron sus vidas en holocausto de la libertad.

Se hizo una descripción clara de las di­
ferentes fases por que atravesó la Repú­
blica española desde su advenimiento, el 
M  de abril del 31, y mencionando toda 
clase de atropellos y crímenes cometidos 
con los trabajadores, por los gobernantes 
del llamado "bienio negro", hasta que las 
elecciones del 16 de febrero, con nuestro 
triunfo en las urnas, dió fin  a todas esas 
tropelías.

Se hizo resaltar el entusiasmo y valor 
con que reaccionó el pueblo ante el le­
vantamiento que el 18 de julio provocó 
lo clase capitalista, traicionando a su pa­
tria y entregando trozos de nuestra Espa­
ña a miserables dictadores.

El acto terminó con vivas a la Repúbli­
ca, al Frente Popular y al Ejército del 
pueblo.

El Corresponsal del 210.

/ifo iP ^ W  no je iperJlcíarem oi munición, tendremoi limpio el fusil
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Reclutai en nueitra Brigada
No podemos reprimir nuestra alegría 

íntima. Cuesta trabajo hilvanar las pala­
bras porque todas salen a borbotones, im­
pacientes de júbilo. Y es que acabamos de 
charlar con los nuevos soldados que han 
venido a nuestra querida Brigada. Cuan­
do llegaron los veíamos abstraídos, inde­
cisos, como si se sintieran extraños entre 
nosotros. Creían sin duda que iban a revi­
vir aquella vida odiosa del antiguo servi­
cio militar. Pronto reaccionaron. Vieron 
que habían abandonado sus campos y sus 
tajos, sus mujeres y sus hijos, pero habían 
encontrado otro hogar lleno de amor y 
compañerismo y un trabajo que los hon­
ra y los engrandece, el de la defensa de sus 
libertades, la tierra que trabajaban, el pan 
de los suyos y su dignidadT de españoles 
libres. Lo comprendieron mejor cuando el

Después... Muy pocos días de convi­
vencia les han convencido de que efectiva­
mente el Ejército Popular no tiene nin­
gún parecido con el antiguo de las castas 
militarfascistas que el 18 de julio de 1936 
se sublevaron contra el Poder ligítimo de 
la República y hoy, fracasadas y vencidas 
por el pueblo, abren las puertas de la Pa­
tria a ejércitos extranjeros, para destruir 
nuestras ciudades, arrasar nuestros hoga­
res y convertirnos en esclavos. El Ejérci­
to Popular lo componen trabajadores, 
hombres amantes de su patria y de su li­
bertad. Obreros, campesinos, intelectuales, 
artistas, todos ocupan su puesto en la lu­
cha y el más alto orgullo de todos es lla­
marse soldados del Ejército del pueblo.

Vienen de Toledo, de Valencia, de Ex­
tremadura... Tienen la cara tostada y te-

w . m
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Comisario les dirigió las primeras palabras rrosa, y algunos hasta sus ojos parece que
da saludo, y los Jefes y Oficiales les pro- reflejan el color de la tierra sobre la cual
digaron sus atenciones con sencillez de han vivido inclinados años y años sin más 
auténtico compañerismo. horizonte que el de los surcos de la besa-

V;

na. Por eso su extrañeza ha sido grande 
cuando les han daĉ  un libro y un maes­
tro para aprender a leer. Pensaban: “¿No 
venimos a luchar?” Sí: pero nosotros lu­
chamos también con la cultura. Queremos 
que seáis hombres conscientes, que podáis 
mañana ser jefes de nuestro Ejército o di­
rigir vuestro propio trabajo. Impedir el 
despotismo de los antiguos amos, los jor­
nales de seis reales y las rondas de la guar­
dia civil, siempre amenazadores y bruta­
les.

Han venido llenos de fe y seguros de 
que vencerán, de que venceremos pese a 
todos los sacrificios, y en un mañana pró- 

í ximo volveremos a nuestros hogares, a 
í nuestras tierras, a nuestros trabajos, or- 
 ̂ gullosos de haber defendido la indepen- 

dencia de España y d derecho a vivir como 
hombres y no como esclavos. Así lo sien­
ten y comprenden Y así nos lo han afir­
mado, para que lo digamos en el periódi­
co de nuestra Brigada.

Ricardo Torres, Moisés Escudero, Es­
teban Martínez, Luis González, Carmelo 
Rodríguez .. ¿Cómo anotar todo lo que 

, han dicho estos buenos camaradas? Todos 
coinciden unánimes en sus observaciones y 

i elogios, todos extetiorizan la misma sa- 
; tisfacción.

^ — Estamos contentos de poder defen-
M der la República en el Ejército Popular.

— No tenemos miedo a enfrentarnos 
con esa canalla. Al contrario, estamos de­
seando empezar...

— Estamos muy contentos por el buen 
trato que recibimos de todos los compañe­
ros; todo son facilidades y atenciones, cfes- 
de el Jefe del Batallón y el Comisario has­
ta el último compañero.

— Y lo que más nos satisface es que re­
conocen que nosotros no estábamos em­
boscados, como es verdad; estábamos cum­
pliendo nuestro deber en el trabajo...

— La comida que nos dan es buena y 
abundante. Y lo que más me ha gustado 
es que nos enseñen a leer a los que no pu­
dimos aprender.

N—Venimos a ayudar al Gobierno en 
el Ejército Popular como lo hemos hecho 
siempre desde nuestro trabajo.

— Sabemos que el triunfo tiene que ser 
nuestro.

Frases sueltas pronunciadas por todos 
con alegría y sinceridad. Como españoles, 
como trabajadores que ya han conocida 
algunas de las grandes mejoras conquista­
das por la República, esas palabras bro­
tan de lo más hondo de su corazón y son 
la fuerza moral que nos conducirá a la 
victoria.

J. MEJIA

V ''
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La Jiic íp iinc i en ei E jé rc ito  P o p u la r  ei con ic íen fe  y  

ra zo n a d a ^  N o  la  in ip ir a n  le n t ím íe n to i r e a c c io n a r io i  

<le d o m in io  ni le im p on e  con c r ite r io  de ca ita * Se 

m a n d a  y obedece  n o  p o rq u e  tí, l in o  p o rq u e  ei 

ju ito  y  a ií co n v ie n e  a  lo i f in e i de n u e it ra  c a u ia

¡Salud, camaradai 
que llegáii!

Ya tenemos entre nosotros a los nuevos soldados 
que vienen a ayudarnos al aplastamiento total del fas­
cismo canalla e invasor. ¡Sed bienvenidos, camaradas 
todos, obreros, campesinos, empleados, trabajadores 
en fin!... ¡Sed bienvenidos!

Venís a luchar por vuestro bienestar, por vuestra 
independencia y por vuestro honor de españoles. No 
temáis encontrar aquí las “quintadas” groseras y an- 
ticamaraderiles antiguas: aquí sólo encontraréis com­
pañeros hermanos que no os harán desprecios porque 
lleguéis ahora: no sois quintos, sois HOMBRES, ha­
béis estado trabajando en el campo, en la fábrica o 
en la mina para abastecernos a los que ya combatía­
mos con las armas y habéis sido hasta ahora una con­
tinuación del frente, unos soldados de la producción. 
Venís a una Brigada honrosa, cuyos Batallones su­
pieron llenarse de gloria cuando eran Milicias y que 
después, al constituirse en nuestra 53, al mando de 
nuestro Comandante, camarada López Tovar, no re­
trocedió jamás: y con esa historia de orgullo y de 
honor os acoge a vosotros, hombres que venís a ella, 
en el lugar alto y brillante que está. Venís a defender 
Madrid. Daos cuenta: ¡MADRID! La plaza más 
grande y heroica, la que más codicia el fascismo y la 
que no tomará jamás, ¿Queréis más honra, soldados 
que llegáis? Defender Madrid y atacar y destruir al 
fascismo cuando el mando os lo ordene, con vuestras 
armas, con vuestros dientes, con las uñas, a patadas, 
como sea; pero a pelear como los machos, como pelea­
ron siempre los de la 53.

Camaradas que llegáis: Asimilad bien los conoci­
mientos que vuestros jefes, camaradas vuestros y her­
manos en la lucha contra el fascismo, os enseñen y 
escuchad los consejos de vuestros camaradas ya curti­
dos en la guerra. A ser buenos soldados del Ejército 
popular, que es el orgullo más grande de todo buen 
español, y a luchar hasta vencer, que venceremos.

Escuchad la voz de vuestros Comisarios: acudid a 
las escuelas, capacitaos, aprended en esta gran acade­
mia que es el Ejército del Pueblo, donde los hombres 
son hombres, no muñecos, y serán los hombres que 
en un mañana no muy lejano llevarán a la zona hoy 
pisoteada por la traición la voz de la Libertad, del 
Trabajo y la Cultura.

Camaradas que llegáis: ¡Salud!
EMILIO

Municionamiento

El camarada Mejia, director de NOSOTROS, interviuvo a ios nue­
vos soldados a su llegada a la Brigada.

Ayuntamiento de Madrid
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El G obierno 
de la República 
ha hecho una de­
claración de p rin ­
cip ios. 15 puntos 
contienen t o d a  la 
v e r d a d  j u r í d i c a ,  
ideal y económica 
por que los españo­
le s  luchamos desde 
mucho antes del 19 de 
ju lio  del 56. El docu­
mento ha sido un duro 
golpe asestado al tra idor 
Franco y a su pandilla 
reaccionaria. E llos especu­
laban en el Extranjero con 
el "p e lig ro  comunista” , la 
anarquía y el desorden en la 
España republicana. Así asus­
taban a la op in ión de los países 
democráticos burgueses e im ­
pedían la ayuda que el G obierno 
legítimo de la República tiene de­
recho a rec ib ir para sofocar la re ­
belión de los m ilitares desleales y 
rechazar la invasión.

Señalemos que la declaración h is ­
tórica del Gobierno encarna el sentir 
y la voluntad de todos los españoles, 
puesto que el Gobierno de la República 
es la más alta y acabada representación 
del Frente Popular, del frente común de la 
gran democracia española. El punto 11 es 
de fin itivo : ” E1 E jérc ito  español, al serv ic io  
de la nación misma, estará lib re  de toda he­
gemonía, dependencia o partido, y el pueblo 
ha de ver en él el instrumento seguro para la 
defensa de sus libertades y de su indepen­
dencia .”

Jamás España fué tan auténticamente española 
como lo es hoy, ni tuvo un G obierno tan repre­
sentativo de su espíritu, de sus deseos, de su 
capacidad y voluntad como el que preside el doc­
tor Negrín. Sus trece puntos program áticos son 
otros tantos caminos que convergen en la V ic to ria .

La "Declaración de p rinc ip ios”  del G obierno debe 
ser leída y comentada por todos los soldados, y los 
C om isarios aclararán los puntos que ofrezcan dudas

-  O  * * *

Los camaradas que vienen ahora a nuestro E jé r­
cito no saben bien qué es el C om isario . No han de 
tardar en saberlo. Desde luego, clávense bien la 
afirm ación: el C om isario  es el hombre fundamen­
talmente bueno. Las cosas que el Mando m ilita r 
no puede atender por razón de su sentido de la 
d isc ip lina , las atiende y resuelve el C om isario , 
formando un conjunto de relaciones políticas 
y m ilitares, morales y materiales, entre todos 
los componentes de la Unidad. El C om isa­
rio  explica las causas por las cuales empu­
ñamos las armas; se desvela por que lodos 
los soldados tengan atendidas sus oecesi- 

 ̂ dades; se preocupa de su enseñanza; ex­
plica por qué hay que fo rtifica r, por qué 
debemos estudiar la técnica m ilitar, por 
qué debemos acatar la d isc ip lina  m ili­
tar; el C om isario  tiende los lazos de 
la fraternidad y compañerismo entre 
los Mandos y soldados; representa 
en el E jército  al Gobierno del Frente 

k Popular, y su d irección política es 
la de este G obierno, es decir, la 
política d e l F r e n t e  P o p u l a r ,  
que comprende los intereses de 
todo el pueblo en lucha centra 
el fascismo. Finalmente, el C o­
m isario es ” el p r i m e r o  en 
avanzar y el último en re tro ­
ceder” ; de cara al enemigo, 
da ejemplo a sus soldados 
de com batividad, heroísmo 
y, antes que ceder el te­
rreno, de sacrific io  de su 
propia v ida .

Este es el C om isa rio .

^ 9

7

El m ejor camarada en­
tre los camaradas me­
jores. y  el ideal de 
nuestro E jército  se­
ría  que todos los 
soldados fuéramos 
com isarios, a jus­
t a n d o  n u e s t r o
temple y capaci- 

^  dad al de estos 
compañeros ab-

. iCv- . V

negados, lo s  
m ás f i r m e s  
s o s t e n e d o ­
res de nues- 
\ r a m o r a l  

de v i c t o ­
ria .
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Todof a pi^actíear la cyífura fítíca
La cultura física es tan esencial, por 

no decir más, que la cultura del intelecto. 
Esta sirve para instruirse, para educarse 
en las diferentes ramas del saber, y aqué­
lla, la cultura física, sirve para el des­
arrollo de los sentidos y miembros corpora­
les, por medio de la limpieza y de los 
ejercicios gimnásticos.

La cultura física se viene practicando 
por todos los pueblos civilizados desde ha­
ce muchos siglos antes de la era cristia­
na. Grecia y Roma, que eran los pueblos 
más florecientes en aquella época, la prac­
ticaban frecuentemente en sus fiestas 
olímpicas.

En la actualidad, los camaradas moni­
tores se desviven y se afanan por enseñar 
a todos los componentes del Ejército po- 
pulor qué es la cultura física, practicando 
los ejercicios más usuales, o sea la gimna­
sia sueca, por haber nacido esos ejercicios 
gimnásticos en Suecia. A estos infatiga- * 
bles camaradas monitores se les debe apo­
yar eficazmente por todos los jefes y ofi­
ciales de las respectivas unidades. No sólo 
deben prestarles su apoyo, sino también 
practicar ellos mismos, los jefes, la cultu­
ra física, para, de ese modo, predicar con 
el ejemplo, que es como debe predicarse.

La limpieza del cuerpo, por medio de 
baños, duchas y abluciones, y los ejerci­
cios gimnásticos, deben practicarse diaria­

mente por jefes, oficiales, ciases y solda- 
ct,;j sin distinción. Á todos por igual con­
vienen los beneficios que la cultura física 
proporciona, por cuanto la destreza, la 
agilidad y resistencia físicas que hay que 
poner a prueba en las diferentes fases de 
la guerra afectan del mismo modo a unos 
que a otros. La agilidad y fortaleza mus­
cular para soportar una marcha ¿no es tan 
precisa a un oficial como a un soldador’ 

Una raza puede mejorarse notable y os­
tensiblemente practicando diariamente la 
cultura física. Asi es como puede hacerse 
un pueblo sano y fuerte.

Santiago ESPINOSA RUESGAS 
Intendencia.

Creemos que los nuevos soldados del 
21 1 retan a los demás Batallones a trac­
ción de cuerda.

Suponemos que los chicos del 212 no 
querrán perder la supremacía y aceptarán 
el reto.

Un ejemplo a imitar: Los Sargentos y 
Comisarios de la Escuela de capacitación 
están tan satisfechos y entusiasmados con 
la clase de gimnasia educativa, que la ha­
cen hasta cuando no están los Instructo­
res. Esto nos consta.

No le ocurre lo mismo a la Plana Ma­
yor del 212. Salvo excepciones, ¿verdad. 
Saco?

No está demás que se sepa que en el 
Batallón 211, durante la clase de gimna­
sia, no hay espectadores de ninguna espe­
cie. Y que desde el Sr. Mayor Jefe y el Co­
misario hasta el último soldado todos la 
realizan entusiásticamente.

Indudablemente esto es un detalle dig­
no de que se tome en cuenta. ¿No creéis?..

HIGIENE DE LA BOCA
La limpieza de los dientes es muy ne­

cesaria, no sólo para mantenerlos blancos, 
sino para quitar las partículas de los a li­
mentos que siempre quedan entre ellos, 
además de desinfectar la boca en general. 
Estos restos de alimentos se descomponen 
y producen enorme cantidad de microbios, 
q îe después nos causan diversas enfer­
medades, especialmente del aparato diges­
tivo.

La carie dental (muela picada) es una 
de ellas muy importante; primero, porque 
e! agujero que se produce lo utilizan los 
microbios de foco de infección y de ahí 

se esparcen a todo el or­
ganismo, pudiendo dar lu­
gar a enfermedades de co­
razón, riñón, hígado, e t­
cétera, y segundo, las per­
sonas afectadas de caries 

en los dientes, por medio del contagio sue­
len quedarse con un número reducido a 
uno edad bastante joven, después de su­
frir muchos dolores.

Cuando unas partículas de comida se 
alojan algún tiempo en una carie dental 
y después pasan al estómago en unión de 
otros alimentos que en la masticación las 
arrastran, la cantidad de microbios y por 
lo tanto de enfermedades OjUe nos produ­
cen son innumerables.

En la inmensa mayoría de los casos to­

do esto se evita aumentando a la bolsa 
de aseo personal un cepillo y un tubo de 
pasta de los dientes, o perborato de sosa 
en polvo, tomarse la pequeña molestia de 
limpiarse los dientes una o dos veces al 
día, que tomándolo como una obligación 
diaria no cuesta ningún trabajo. También 
es muy conveniente pasar por el dentista 
cada cuatro o seis meses para que os co­
rrija las pequeñas caries.

Andrés G. COBACHO 
Alférez de Sanidad

La U. R. S. S. no abando­
nará a sus fieles amigos 
de China y de España

Moscú.— "Pravda", en su editorial, 
hablo de la Fiesta del Primero, de Ma­
yo en términos de entusiasmo por la 
gran obra del pueblo soviético.

Agrega que la U. R. S. S. no aban­
donará a sus fieles amigos de China y 
de España. También dice que la U. R. 
S. S. '’ stó preparada contra cualquier 
ataque enemigo y no la sorprenderá 
ninguna agresión extranjera, pues al 
menor indicio el agresor habró firmado 
su sentencia de muerte, ya que será 
aplastado.

Ayuntamiento de Madrid



El trato que reciben 
loi loldadoi eipañolei

Londres.--Se sabe, por noticias p,ue se 
reciben de Gibraltar, adonde llegan fác il­
mente por conducto de las personas que 
de la zona rebelde pasan a la plaza, que, 
entre la amalgama de razas y de gen­
tes que componen el Ejército faccioso, 
a los españoles que o la fuerza se les ha 
incorporado a filas se les trata con una 
terrible desconsideración.

Pasan hambre y están desnudos. Y se 
Ies roba, siempre que la ocasión se presen­
ta -- y se presenta muy a menudo--, has­
ta los pocos céntimos que les envían, a 
ruegos suyos, de sus casas.

Las cartas de los soldados demuestran 
estos hechos. Aunque la censura militar, 
extremadamente rígida, no les permite ser 
muy explícitos, todos ellos, al dirigirse a 
sus familias, les piden dinero y paquetes 
con alimentos y ropa, ante la escasez y 
mala calidad de los que les proporcionan 
y de los que pueden adquirir en las pobla­
ciones en que se encuentran destacados.

Los artículos que mós especialmente pi­
den son pantalones y calcetines.

Se sabe también que en los hospitales 
hay muchos enfermos de inanición y q,ue 
en Algeciras fallecieron por esta causa du­
rante los últimos días cinco muchachos 
del reemplazo de 1940.

Son frecuentes los desfallecimientos. El 
hambre hace tales estragos, que se refie­
re como síntoma el caso de un joven, muer­

to de repente por no poder resistir la pena 
que le causó una carta de sus padres en 
le que le daban cuenta de un siple suceso 
fomilior.

Frente a este tratamiento contrasta el 
que se les da a los moros, para los que 
se tienen consideraciones y atenciones. Se 
dice que esto obedece a que los elementos 
extranjeros de los ejércitos de invasión, 
que son los verdaderos dueños de la zona 
rebelde, aprecian mucho a las mesnadas 
moras. Las aprecian tanto como despre­
cian a ios soldados españoles.

La cultura, como en 
la Inquiiición

París.--Comunican de Burgos que el 
"Gobierno" rebelde, poniendo en práctica 
su plan oscurantista, ha prohibido en todo 
el territorio que sojuzga la circulación de 
libros, revistas e impresos procedentes del 
extranjero sin una previa autorización del 
llamado "ministro' de la Gobernación".

Por otra parte, respecto a las publica­
ciones extranjeras que posean los particu­
lares, aunque sean de fechas remotas, ha­
brán de ser aquéllas presentadas a la cen­
sura en un plazo no superior a un mes, 
omenozóndose con graves penas a los in­
fractores de esta disposición.

Transcurrida la fecha señalada, serón 
consideradas esas publicaciones como do­
cumentos comprometedores para los po­
seedores que no las hubiesen revisado.

UN PRIMERO DE MAUO VICTORIOSO
Actividad, trabajo. Tales han sida las 

manifestaciones de este año.
No podíamos por menos en este día los 

combatientes de nuestra Brigada que ju ­
ramentarnos en nuestro odio al invasor y 
en nuestra promesa de victoria, resistien­
do siempre y fortifeando nuestras posicio­
nes más y mejor.

También, y comprendiendo que el estre­
chamiento de relaciones entre frente y re­
taguardia es factor importante en nuestra 
lucha, hemos visitado las fábricas de ma­
terial de guerra.

En los semblantes de todos ilumina el 
rayo de alegría: Es Primero de Mayo; la 
fecha amontona recuerdos de luchas pasa­
das; este día nos da bríos para continuar 
lü contienda. Pensamos en un mañana li­
bre y feliz.

Llegamos a la fábrica. Actividad, mo­
vimiento, trabajo; nadie nos mira, temen 
perder de trabajar al atendernos. Antes 
que todo es la producción.

Miramos en derredor nuestro; nada, 
trabajo, nada más. Asombro y alegría por 
nuestra parte.

Por fin, un capitón, hijo del pueblo, co­
mo todos, nos atiende; va y viene ordenan­
do cosos, dirige otras personalmente. Nos 
pregunta. ■ Decimos quién somos y lo que 
queremos. Nos abraza.

Después llegan los representontes de las 
Sindicales y de los obreros de la fábrica. To­
dos juntos vemos minuciosamente su fun­
cionamiento y organización.

Mujeres incorporados a la producción, 
signo de elevación de la mujer a la cate­
goría de ser humano y no de máquina de

placer, martillean por aquí, engrasan por 
otro lado, con la sonrisa en la cara, que 
es garantía y fe en el triunfo.

Cuadros de producción aumentados pau­
latinamente. Aquí los hombres son gigan­
tes. Se respira camaradería. Son luchado­

res esforzados de la victoria, como nos­
otros

Pasamos a su instalación cultural. Ter­
minaron para siempre la explotación y la 
ignorancia de nuestros obreros.

Aquí está la escuela, forjadora de hom­
bres cultos, donde todos los obreros asis­
ten al terminarse la jornada.

Más alió la Escuela de Capacitación 
Práctica.

Nuestros obreros asimilan la técnica de 
la industria como nosotros la técnica mi­
litar. No son máquinas; saben dónde van 
y lo que o,uieren. Quieren la victoria y se 
sacrifican.

Ha terminado la visita, nuestro objeti­
ve está logrado. Tan perfecta ha sido la 
compenetración que nos invitan a comer. 
Nos quedamos.

Un local amplio. 300 obreros y obreras 
reponen fuerzas para continuar la jorna­
da. Es un comedor organizado por su Sin­
dicato. Capacidad obrera.

Comemos entre risas y conversaciones; 
hablamos de todos, nuestros pensamientos, 
los suyos. El ambiente es magnífico. Nos 
quedaríamos poro siempre. Pero no pode­
mos. Les reclama la producción; a nos­
otros, el frente.

Nos despedimos. Antes quieren que di­
gamos algunas palabras. Hablamos.

Felicitamos a todos por el celo, preocu­
pación y trabajo puestos en la producción.

Vengaremos a los mártires de Chicago 
con nuestra victoria.

Nos sentimos orgullosos de tener esta 
industria de guerra tan magnífica.

Reafirmamos nuestra fe en la victoria 
y prometemos no retroceder jamás.

Ahora hablan ellos.
Nuestro Ejército, el Ejército del pueblo, 

es la garantía de la victoria.
Reforzarán su unidad. Prometen no des­

cansar hasta agotarse en la producción. 
Tienen la plena confianza en el triunfo.

Damos unos pitillos. Termina el acto en­
tre vivas al Frente Popular, al Ejército y 
a nuestro Gobierno.

Alegría, entusiasmo por todas partes. 
Sentimos una íntima satisfacción.

Abrazados en la misma promesa nos 
separamos...

¡Primero de Mayo! Alégrate por tu con­
memoración. Tu significación nos dió ya la 
victoria.

• A. MIGUEZ
Comisario del 212 Batallón

Bien por 
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-¿Sabes lo que significa luchar pur una Alemania grande? 
-Si. Que haya menos mantequilla en la tienda...

y/o/o/roT defendemos el pan, el trabajo, el hogar, la hombría, la paz
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La cultura es la base y armazón 
del hombre. Sin cultura no podrá 
haber progreso, paz ni educación.

¿Cómo se consigue la cultura? Es­
cuchando, observando, leyendo. Los 
libros, por malos que sean, siempre 
enseñan algo. Por los libros sabrás 
cuidar tu salud, sabrás hablar de 
hombre a hombre, sabrás geografía, 
astronomía; en fin, sabrás algo de 
todo que te valdrá para quedar en 
todas las circunstancias como un 
hombre. Si no sabes nada de nada, 
nunca quedarás bien en ningún lado 
y cuanto más hables, más te hundi­
rás en el barro y lo menos que pue­
den decir de ti es “que eres un igno­
rante” : y tú, para defenderte de la 
gran verdad que te dicen, repetirás 
mil veces que tus padres no te han 
pedido mandar a la escuela, que tú 
has tenido que ganarte los garbanzos 
desde los ocho años. Eso hasta ahora 
era aceptable y perdonable: pero des­
de ahora ya no cuenta eso, pues en 
todas las Unidades hay un milicia-

e m

L

no de cultura que con mucha volun­
tad, con mucha paciencia, y con to­
dos los datos y libros que preci­
ses te enseñará. Pero tú, en vez de 
poner tu voluntad y paciencia y ha­
cer todos los posibles por asistir a 
las clases, haces todo lo contrario: 
te escondes, prefieres un juego cual­
quiera o estar en la calle quizás be­
biendo el alcohol que nos vendía ba­
rato la burguesía para que nos em­
bruteciéramos más todavía.

No, muchachos. Ese camino os 
conducirá irremesiblemente al fra­
caso y al desprecio.

Hay que estudiar, capacitarse, pa­
ra ser hombre útil a la colectividad 
y a sí mismo cuando la guerra ter­
mine y haya que dedicar todas las 
energías, físicas e intelectuales, a la

i I N V A S I O N !
”.. y cuando en hispana tierra 
pasos extraños se oyeron, 
hasta las tumbas se abrieron 
gritando: ¡Venganza y guerra!"

(B. López Garda.)

¡Esclavitud, violaciones!
¡Crimen, robo y destrucción!
¡La ruina de las naciones...!
¡Todo esto es la invasión! 
¡Invasión!, frase maldita 
que encierra en sí una traición: 
la venta a países fascistas 
de trozos de nuestra nación.
Y esas bestias inhumanas, 
que creen seguro el botín 
lanzan su reto infamante 
de uno a otro confín.
¿Qué intentáis con tanto crimen? 
¿Qué fin perseguís, malvados? 
¿Queréis con vuestros desplantes 
del mundo entero adueñaros? 
¿Queréis un pueblo de esclavos 
que ante vosotros se incline? 
¿Queréis que vuestra soberbia 
a un pueblo entero domine?
Pues no lo conseguiréis 
aunque asesinéis ancianos, 
y violéis a las mujeres

del noble solar hispano.
¡No sois humanos! ¡No lo sois!, 
cuando enviáis aviones 
y ametralláis a los niños 
en tranquilas poblaciones. 
¡Canallas! Vuestra avaricia 
os lleva a lo más horrendo.

Con vuestra saña inaudita 
a España estáis destruyendo. 
España se verá libre 
de vuestro crimen monstruoso. 
¡El Pueblo os arrollará 
en su avance impetuoso, 
que no podréis destruir. 
¡Atrás! ¡Os arrojaremos

J i

d  4 iJ J  ! ¿
reconstrucción de España, que la bar­
barie fascista está destruyendo.

¡A estudiar, a estudiar!

P. VALLEDOR 
Delegado político del C. Tren.

i
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para hacer una España feliz!
¡Una España progresiva!
¡Una España de Igualdad!
¡Una España donde exista 
un Régimen de Libertad!
¡Porque no quiere opresores, 
porque no quiere tiranos, 
se pondrá en pie toda España 
para, con su fe, aplastaros!

C. PRADO 
Del 210 Bón.

U N I D A D
Durante la estancia del Gobierno del 

bienio negro hemos tenido varios años de 
guerra contra el capitalismo y varias veces 
hemos querido defender nuestros derechos; 
nos hemos encontrado frente a nosotros 
con nuestros mismos compañeros, motivo 
por el que fracasaban nuestros planes la 
mayor parte de las veces, y esto ha sido 
debido a la poca UNIDAD que hemos te­
nido.

Hoy que tenemos un Ejército popular 
en el cual vamos todos con el mismo pen­
samiento, con el de acabar con el fascismo 
nacional e internacional, no permitiremos 
tener que volver otra vez a ser esclavos 
de ellos, como lo hemos sido durante su 
Gobierno que no nos daba más que ham­
bre y persecuciones.

¿Para qué pruebas más evidentes de 
nuestra UNIDAD? Las tenemos a la vista 
en el momento de entrar en combate, que 
todos saltamos como un solo hombre; en 
ese momento ya no somos de ningún par­
tido, sino que todos vamos en defensa de 
nuestra querida España, e incluso nuestra 
sangre se vierte por el suelo juntándose 
con la de otros compañeros.

Camaradas: A seguir luchando con la 
misma UNIDAD hasta aplastar al fascis­
mo, pues de nuestra victoria depende la 
del mundo entero.

¡VIVA NUESTRA UNIDAD!
Francisco SOTO

hacemof de la cultura un templo; el fascíimo, una ciénaga
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Con motivo del Primero de Moyo se ha notado en la Brigada 
una gran animación para la confección de periódicos murales 
alusivos a la jornada. El entusiasmo que los camaradas de las 
diferentes Unidades han puesto en que el suyo fuese el mejor 
nos priva de todo elogio particular, ya que en los que se nota 
una deficiencia, por ejemplo, de carácter plástico, se advierten 
notables aciertos literarios, y a la inversa, por lo que todos me­
recen nuestro elogio sincero con la felicitación para los ca­
maradas que han intervenido en la confección.

Y aprovechamos estas lineas para recordar la formidable 
misión que cumplen los periódicos murales cuando están bien 
orientados, es decir, cuando reflejan especialmente los peque­
ños problemas de la Unidad para resolverlos por el conocimien­
to y la colaboración de todos.

a

•'k ?■ :

í¡

r,».
(í

■í» - .  •

SS2Ü

n í  i T  1 ni

■fe"

P e n  6¿  ¡COf M  iira ie s  

en

n u e s t r a  B r i g a d a

I

m

%

O

i-.; O

•O

\
í.

V

i t
uBk-- ir

•4

%

y<-’-

■rS í'.

m
N

Ayuntamiento de Madrid




